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El navío de guerra desarrollado por los griegas (la palabra galera procede del griego galaya, "pez 
espada") dominó el Mediterráneo en la Antigüedad y volvió a vivir una época dorada en el siglo de 
Alatriste. 
 
La galera era estilizada y larga, con sólo una cubierta que constaba de un pasillo central, poco más 
de un metro, y dos fosos laterales en los que se instalaban los remeros. 
 
En cada costado asomaba una fila de largos remos de madera de haya que, a vista de pájaro, le daba. 
a la nave un aspecto de ciempiés. 
 
Cada remo requería tres remeros, porto general forzados o esclavos encadenados al banco. 
 
Los remos de las galeras eran enormes, de hasta 12 metros de longitud y 130 kilos de peso. Cuando 
soplaba viento favorable, la galera levantaba una o dos velas triangulares y los remeros podían 
descansar. 
 
Los galeotes de las galeras turcas solían ser cautivos cristianos apresados por los piratas o 
prisioneros de guerra. Los de las galeras cristianas eran delincuentes condenados a trabajos forzados 
o prisioneros de guerra, todos pelados al cero (por razones higiénicas y para hacerlos fácilmente 
identificables en caso de fuga). 
 
Los remeros forzados recibían el nombre genérico de chusma, pero entre ellos podía haber 
voluntarios o "buenas boyas" que remaban a cambio de un sueldo. 
 
La dureza del trabajo de los galeotes, combinada con las precarias condiciones higiénicas en que 
vivían, explica que no llegaran a viejos. Era raro que un remero sobreviviera más de diez años en su 
oficio. Pasaban todo el día a la intemperie, vestidos de harapos pringosos, con frío o calor. "El sudor 
continuo que desprenden remando —leemos en un testimonio de la época—, y la falta de ropa, 
producen todo tipo de parásitos; a pesar de todos los intentos que se han hecho por limpiar las 
galeras, no se ha podido evitar que pululen los piojos y los chinches, que metiéndose en la ropa de 
los forzados, toman de noche el puesto de los verdugos que los matan a golpes durante el día […] 
tienen la palma de la mano tan dura como la madera, a fuerza de remar”. 
 
Los galeotes dormían, comían y a menudo hacían sus necesidades en el propio banco. Por este 
motivo, las galeras apestaban.  
 
De noche, con viento favorable, se las detectaba por el olfato a varios kilómetros de distancia. 
 
Los oficiales de galeras, aunque rudos hombres de guerra, mitigaban el hedor que se colaba en sus 
camaretas quemando sustancias olorosas y respirando a través de pañuelos perfumados. 
 
La ración diaria del galeote era bastante monótona, mitad de cuarto de potaje de habas o de 
garbanzos, un kilo de bizcocho (pan horneado dos veces para evitar que se endureciera) y unos dos 
litros de agua. 
 
Los “buenos boyas” recibían, además, algo de tocino y un litro de vino. La dieta se mejoraba y 
aumentaba en vísperas de la batalla, cuando se les iba a exigir un esfuerzo suplementario. 
 
En boga dura había que suministrar al remero por lo menos un litro de agua adicional para evitar 
que se deshidratara. 
El ritmo de las bogas lo marcaba la trompeta o el tambor del cómitre, asistido por algunos vigilantes 
que recorrían la pasarela arreando latigazos a los remeros que flojeaban. 



 
Como es natural, los cautivos odiaban a muerte a sus cómitres y oficiales, y si se presentaba la 
ocasión, se amotinaban y los asesinaban.  

 
 
 
En las atarazanas de Barcelona existe una estupenda reproducción, a 
tamaño natural, de la galera de don Juan de Austria en la batalla de 
Lepanto. 
 
 
 
 

 
 
 
GALEAZAS 
 
La galeaza es un barco de vela y remo, más largo y de borda más ancha que la galera. La galeaza 
está a medio camino entre la galera y el navío de línea que sucederá al galeón en el siglo XVIII. 
 
 
GALEOTAS Y FUSTAS 
 
Las galeotas y las fustas son galeras muy ligeras, de uno o dos palos, con vela triangular y entre 16 
y 20 remos por banda, cada uno impulsado por un único galeote. 
 
 
FRAGATAS Y BERGANTINES 
 
Las fragatas y bergantines son naves de pequeño calado propulsadas a vela, con dos o tres palos, 
que se usan para reconocimiento y comunicaciones. 
 
 
 
“VIAJE A LOS ESCENARIOS DEL CAPITÁN ALATRISTE” de Juan Eslava Galán 
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La galera de Lepanto 
ues ocurrió que el otro día, en Barcelona, el 
arriba firmante acababa de releer las últimas 
páginas de El buen soldado, de Ford Madox 
Ford. No tenía más libros a mano -estúpida 
imprevisión la mía-, así que, hecho polvo, 

huyendo del aburrimiento y la melancolía como el Ismael 
de Moby Dick, decidí buscar refugio en el mar y me fui 
Rambla abajo hasta las Atarazanas, para echarle un vistazo 
al Museo Naval. 
   No sé si conocen ustedes el museo de las Atarazanas. La 
Historia -creo haberlo escrito alguna vez- es la única clave 
que nos permite interpretar como hombres libres el presen-
te, y cuando todo anda confuso alrededor, uno encuentra 
fuerzas, ánimo, aplomo para resistir, en sitios con viejas 
piedras y paisajes inmutables, en recintos como los museos 
y las bibliotecas. Lugares que no son simples estampas para 
fomentar el turismo y que las fotografíen ochocientos mil 
japoneses, sino memoria de los padres y de los abuelos, y 
de todas las generaciones que nos conformaron la memoria. 
Con esto quiero decir que cuando entro a un museo, sea 
español, francés, inglés o austríaco, no voy de visita, sino a 
mi casa. A buscar mis propias huellas en los objetos que 
han logrado salvarse del naufragio de los siglos. Soy euro-
peo y mediterráneo, y eso hace que mi estirpe sea dilatada y 
rica, y que ninguno de los hechos que esas venerables salas 
albergan me sea ajeno. Nadie, por tanto, tiene derecho a 
pretender que me sienta extranjero; y mucho menos en un 
museo naval, cuando el mar es precisamente la más abierta 
y generosa de las patrias, la más solidaria, la que más une a 
los hombres de todas cuantas conozco. 
Y sin embargo, los responsables de las 
Atarazanas de Barcelona han hecho todo lo posible por 
organizar un museo provinciano, paleto, exclusivo y exclu-
yente, donde más que una generosa exposición de esa histo-
ria colectiva de que las piezas reunidas en ese museo for-
man parte -una historia, con lo bueno y con lo malo, que se 
llama historia de España- lo que hay es una oportunista y 
calculada selección de objetos ordenados con arreglo a un 
fin: el de convencer al visitante de la existencia de una his-
toria naval catalana. Cuestión indiscutible, por otra parte, si 
la enmarcamos debidamente en una historia naval del reino 
de Aragón y su expansión mediterránea, y en la otra, la más 
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amplia historia naval española, que incluye honorables mi-
nucias como la circurinavegación del globo, la empresa de 
Inglaterra, el descubrimiento de América, el comercio con 
las Indias, Trafalgar, la lucha contra el turco y la batalla de 
Lepanto. 
Pero resulta que no. Que a las autoridades de 
quienes depende el museo que, por instalaciones y fondos 
materiales, podría ser el más importante de España, lo que 
de verdad les interesa es que los visitantes puedan leer sólo 
en lengua catalana los rótulos explicativos de cada pieza 
expuesta. 0 que cuando se hable de la hazaña almogávar en 
Bizancio se aluda a ésta como empresa catalana. 0 que las 
tres cuartas partes del espacio histórico consistan en una 
plúmbea exposición a base de fotografías y antiguos regis-
tros comerciales sobre temas tan apasionantes como la ex-
portación de los paños de Tarrasa en el delta del Po, el viaje 
que hizo Jordi Borafull comerciante del Bajo Llobregat, a 
Túnez para comprar una tonelada de dátiles, o cuántas sar-
dinas pescaban al mes los llaúdes catalanes construidos en 
Mallorca o Valencia. Todo eso rotulado como: La apoteosis 
comercial catalana en el Mediterráneo, o La gesta ultrama-
rina catalana en su clímax naval, y cosas así. Y en un mu-
seo marítimo que forma parte de un país que tuvo a Juan 
Sebastián Elcano, los Pinzones, Churruca, Gravina, Juan de 
Austria, Malaspina y unos cuantos más, el único personaje 
del que recuerdo haber visto objetos personales, es el gene-
ral Prim. Que no fue marino, pero era de Reus. Sin embar-
go, lo más insufrible es ver la pieza maestra del museo: la 
Galera Real que mandó don Juan de Austria en Lepanto, 
privada de su contexto, huérfana de todas las connotaciones 
históricas que podrían enriquecer su presencia impresionan-
te, que tantos recuerdos suscita. Entre muchos otros, el de 
un pobre y oscuro soldado que se llamaba Miguel de Cer-
vantes Saavedra, que navegó junto a ella y peleó a su vista, 
perdiendo un brazo, en la más alta ocasión que vieron los 
siglos. 
   ¿Saben lo que les digo? Si del arriba firmante dependiera, 
con mucho gusto cambiaría los disputados archivos de Sa-
lamanca por la vieja y querida Galera Real, para llevármela 
a otro sitio. A cualquier lugar donde ni a ella ni a mí, ni al 
mar que navegó y que también era el mío, nos deshonren la 
memoria. 
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